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	¡Que Jesús los bendiga!

	Confieso que ni creo que logré terminar este trabajo. No fue fácil. Fue un período largo, en el que tuve que aprender a lidiar con mis sentimientos y trabajar mi lado emocional, para poder ser lo más imparcial y fiel posible para reportar los eventos experimentados. Excavar en el pasado es doloroso y requiere un equilibrio extremo, para no comprometer los logros que creemos que ya hemos alcanzado a lo largo del tiempo.

	No es; sin embargo, única y exclusivamente nuestro problema personal. Es un proceso mucho más complicado y completo. Cuando recordamos eventos pasados, nos agitamos en un nido de verdad. No es que esto sea perjudicial, al contrario. Nuestros recuerdos mueven vibraciones, sentimientos y emociones que llegan a otros seres que formaron parte de ese pasado, muchas veces necesitados de ayuda, muchas veces aun habitando regiones de sufrimiento y dolor en el Más Allá. Al recordar los dramas que ocurrieron, son atraídos hacia nosotros por nuestras emisiones mentales, lo que brinda la ayuda de la espiritualidad mayor.

	Gracias a estos textos, innumerables espíritus fueron rescatados, iniciando para ellos una nueva etapa, con la hospitalización en unidades hospitalarias de recuperación, donde se utilizan técnicas de tratamiento para brindarles el reequilibrio que tanto necesitan. Durante este período, son objeto de atención y afecto, reciben la orientación necesaria para su aprendizaje y pueden, finalmente, recibir visitas de familiares, quienes restablecen conexiones que creían perdidas. Son sometidos a técnicas terapéuticas encaminadas a restaurar la confianza en Dios, en sí mismos y en los demás. Una vez superada la convalecencia e introducidos a la terapia del servicio, comienzan a ayudar en alguna actividad, volviéndose útiles a la comunidad en la que viven. Y así se reeducarán moralmente a la luz del Evangelio.

	Muchos rebeldes necesitan ser llevados a encuentros de mediumnidad, donde son atendidos con profundo amor, ocasiones en las que, no pocas veces, encuentran a un ser querido al que no ven desde hace mucho tiempo. Abren su corazón, hablan de sus sentimientos, de los dramas vividos, hasta que, soltando todo el odio, acaban durmiendo en brazos de su madre, padre, mujer o algún otro ser querido, siendo trasladados al hospital.

	Como espíritu muy comprometido con las leyes divinas, les aseguro que nada se compara con el perdón que tenemos la oportunidad de pedir en ese momento, liberándonos de la conciencia de culpa que nos cobra por el daño causado. Nada iguala el momento en que podemos abrazar a nuestra víctima, agradecidos por el perdón que nos concede, o cuando recibimos la bendición de perdonar a un enemigo, aliviando la mente y el corazón.

	Todo esto lo logré reportando mis experiencias, limpiando la basura acumulada desde adentro y sacando los sentimientos negativos del corazón.

	El drama aquí narrado tiene lugar antes de la llegada del Consolador Prometido que vendría, a través de la pléyade del Espíritu de la Verdad, para traer nuevos conocimientos e iluminar a la humanidad sobre la inmortalidad del alma, la naturaleza de los espíritus y sus relaciones con los hombres. Este conocimiento, magistralmente ensamblado por Allan Kardec, el Codificador de la Doctrina Espírita, en El Libro de los Espíritus, obra publicada el 18 de abril de 1857, ayudaría a los hombres a comprender mejor la vida presente, la vida futura y el futuro de la humanidad, en la aplicación de las leyes morales, según las enseñanzas de Jesús, obrando por la transformación moral que los conduciría a la evolución.

	Sin embargo, como este conocimiento forma parte de las Leyes Naturales o Leyes Divinas, existió desde las épocas más remotas y fue conocido por las civilizaciones más antiguas, aunque habían sido olvidadas con el paso del tiempo.

	Así, como hechos naturales, la existencia de espíritus y la comunicación entre los dos mundos, incluidos los fenómenos espirituales que conllevan, han llegado también al conocimiento de los personajes de este libro, quienes pudieron experimentar hechos interesantes e inusuales para la primera mitad del siglo XIX.

	Solo puedo agradecer a Dios, nuestro Padre Mayor, que con tanta misericordia y sabiduría dirige nuestros pasos hacia lo que debemos hacer.

	A Jesús, Maestro de Maestros, que siempre nos ha extendido sus brazos amorosos, estrechándonos contra su corazón temeroso y haciéndonos sentir el consuelo, la paz y el amor que emanan de su presencia.

	A los amigos espirituales, generosos y devotos, que nunca nos dejaron desamparados.

	Tampoco puedo dejar de agradecer a todos los que vivieron conmigo, que fueron pacientes con mis muchas dificultades, que toleraron mis errores, que me ayudaron en este camino pedregoso y empinado.

	Mi más sentido abrazo a los queridos familiares, amigos, compañeros de trabajo y a todos los que me asistieron durante el largo período de hemodiálisis.

	A todos, mi eterna gratitud. Me reservé el derecho de no mencionar nombres, para no correr el riesgo de ser desagradecido con algunos, ya que me sería imposible recordarlos a todos, y no quiero cometer injusticia.

	Espero que estas páginas, escritas con profundo amor, puedan ser útiles a los eventuales lectores, incluso para que comprendan mis dificultades y limitaciones.

	Que el Señor los ilumine siempre y los sostenga en el camino del deber cumplido correctamente, para que no sufran lo que yo sufrí. 

	A los trabajadores espíritas encarnados, que forman parte de la gran falange del Consolador Prometido en el planeta, me dirijo en un llamamiento especial: Espero que este trabajo sirva de advertencia y reflexión. Conocimiento de la Doctrina Espírita y del Evangelio de Jesús son dones que no podemos ignorar y abandonar. Estos son talentos que necesitamos hacer fructificar para nuestro beneficio y el de nuestros semejantes; por lo tanto, no podemos simplemente enterrarlos, porque, como la parábola evangélica, el miedo no justifica que se descuide el uso de los tesoros divinos que recibimos.

	“Mucho se le pedirá a aquel a quien mucho se le ha dado, y mayores cuentas se le quitarán a aquel a quien más cosas se le han confiado”, advierte Jesús.

	Empuñemos, pues, el azadón del servicio, con el esfuerzo de la voluntad de servir, para arar el campo reseco de nuestra alma, recordando que la misericordia divina, siempre dispuesta a sostenernos y bendecirnos, nos concederá invariablemente nuevas oportunidades para nuestra redención. . “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”, dice Cristo.

	Como espíritas, somos conscientes que nuestra meta es la evolución, que se hará a través del progreso intelectual y moral. De esta manera, es fundamental modificar nuestro ser interior, agregando cualidades que nos encaminen hacia el amor en su sentido más amplio, que es el amor al prójimo, incluidos los enemigos, con el que estaremos ejerciendo la más pura caridad cristiana.

	“El que persevere hasta el fin, éste será salvo.” ¡Mucha paz!

	Rolândia, 5 de mayo de 2009

	María Cecilia Alves

	 

	 


 

	 

	1 – Preludio del regreso

	 

	 

	 

	Espíritu endeudado y comprometido con las Leyes Divinas, quise alivio para mis penas, remordimientos e interminables sufrimientos. Él había lastimado y había sido lastimado a través de las edades. Ahora anhelaba que la bendición del olvido me concediera la paz.

	Como la semilla que espera en la tierra el tiempo de germinar y transformarse en la tierna planta que crece y se renueva bajo los dones del calor del sol y la humedad del suelo, yo también soñé con volver a empezar. No pude soportarlo más. Me sentí exhausto.

	Era urgente dejar de pensar, recordando escenas del pasado lejano que me atormentaban todo el tiempo. Para eso, en la espiritualidad, me preparé durante muchos años bajo la amistosa tutela de celosos bienhechores, que me infundieron buen ánimo y valor para la renovación tan necesaria. Espíritu lleno de imperfecciones, solo así podría vislumbrar la esperanza de un futuro mejor y más feliz.

	Pero ¿cómo podría vencer el orgullo atroz que quemaba mi corazón, y que tanto daño había generado, al juzgarme por encima de todas las demás criaturas? ¿Cómo podría purgar de mi corazón el feroz egoísmo que me hacía quererlo todo para mí, con exclusión de los demás? ¿Cómo liberar la mente de la ambición desmedida, fatal consecuencia de la soberbia y de su amado hijo, el egoísmo? Con el tiempo, en vestiduras corporales masculinas o femeninas, ¿cuántas veces me había entregado al error, desperdiciando excelentes oportunidades en la vida que el Señor me había dado?

	Solo ante el manto estrellado de la noche, con los ojos en alto, reflexioné sobre mi situación de indignidad, mientras me inundaban lágrimas calientes de arrepentimiento lavando mi rostro y alma. Sabía la respuesta, tantas veces estudiada hasta el cansancio en nuestros encuentros: era indispensable transformarme a la luz del Evangelio redentor, ese mismo Evangelio que tantas veces había sembrado con hierro y fuego en la mente de las criaturas indefensas, como si fuera una medicina amarga que tuvieron que tragar a la fuerza. Vestido con el hábito sacerdotal y con una sonrisa en los labios, ¡cuántas veces había enviado a la muerte a inocentes después de robarles su fortuna! ¡Cuántas veces había creado intrigas para derribar enemigos más altos en la política mundial, arrojándolos al foso de la amargura! ¡Cuántas veces trabajé en la sombra y traicioné a personas que se entregaron a mí, confiando en la amistad que les hipotecara!

	La mezquindad, la hipocresía y la deshonestidad se encontraban entre los rasgos de personalidad que tenía en alta estima, para mi vergüenza y odio.

	¡Pero basta de recuerdos dolorosos! Ya no podía soportar sufrir y revisar las imágenes que tanto me afligían. Ya no podía soportar cavilar sobre el remordimiento, proporcionado por el sentimiento de culpa que no me daba tregua.

	Quería olvidar, borrar los escabrosos recuerdos de su torturada mente. Empezar de nuevo, como una página en blanco; someterme a una nueva existencia que me proporcionara paz y tranquilidad.

	Así, volvería al escenario de la vida con el corazón lleno de esperanza por un futuro mejor Me había preparado con cuidado. Durante decenas de años había servido a otros en instituciones dignas de la espiritualidad, tratando de aprender a deletrear el verbo amar, para desarrollar sentimientos más nobles dentro de mí. Me dediqué a los necesitados, practicando el ejercicio de pensar menos en mí y más en ellos.

	La planificación de la reencarnación, una obra maestra de técnica y eficiencia, satisfizo mis necesidades más urgentes. Vestiría un organismo femenino y reencontraría en carne y hueso a algunas de las personas que más quería y que me brindarían su apoyo afectivo y emocional, componiendo el escenario de cada día, además de varios enemigos, el mayor objetivo de la existencia, espíritus a los que me había comprometido a ayudar, rescatando los errores del pasado.

	Desde el Más Allá, amigos, compañeros, familiares queridos, instructores y benefactores generosos me velarían en la retaguardia, apoyándome en los momentos más difíciles. Los que serían mis padres y me recibirían como hija del corazón, ultimaron los preparativos para sumergirse en la carne.

	Renacerían en Brasil, el Nuevo Mundo que se revelaba a todos los condenados como la Tierra de Promisión, huyendo de las memorias que representaba el Viejo Mundo.

	Me despedí de ellos, reiterando las intenciones de cumplir con los compromisos asumidos durante la planificación de la reencarnación.

	El primer cuarto del siglo XIX, que había comenzado lleno de esperanza, había terminado. En 1822, Brasil se independizó definitivamente de Portugal, por voluntad del Príncipe Regente, Pedro de Alcântara, hijo de Don João VI, que pasó a ser Don Pedro I, Emperador de Brasil.

	 

	 


 

	 

	2 – Los primeros años

	 

	 

	 

	Los primeros recuerdos que vienen a la mente son sumamente agradables. Un extenso prado, donde me gustaba tumbarme bajo los rayos del sol al cuidado de una mujer negra de ojos dulces y tiernos. También había una niña de mi edad con el que siempre jugaba; esta compañera de juegos era María Rita, o Ritiña, hija de la esclava Dionísia, a quien llamé con el sobrenombre cariñoso de Diña.

	Cuando me cansaba de jugar, nos acomodábamos a la sombra de un simpático árbol, y Diña nos servía un refrigerio, acompañado de una fruta, un trozo de pan o un dulce, que devorábamos entre risas.

	Yo era feliz. Me sentía segura y confiada.

	A la hora de comer, con el Sol en su apogeo, volvíamos, cansadas pero satisfechas, a la enorme mansión donde yo vivía.

	Diña, mi nodriza, me lavaba y cambiaba mi ropa sucia por una limpia y más bonita; y peinaba con amor mi largo cabello rubio rizado. Al terminar la tarea, ella se alejaba un poco y me lanzaba una última mirada crítica, para confirmar si estaba en condiciones de presentarme ante mis padres, y yo la miraba con ojos azules agradeciéndole; luego, satisfecha con su trabajo, me llevaba a la sala, cuando yo tenía el placer de estar con mi madre. Siempre fue con infinito amor que abracé a mamá.

	Señora hermosa y elegante, mamá tenía un rostro bien formado, tierno y cariñoso; tez clara, la piel era suave y aterciopelada; las cejas, perfectas y arqueadas, enmarcaban los suaves ojos verdes; cuando sonrió, aparecían dos hoyuelos encantadores en cada mejilla, y todo a su alrededor se iluminaba, aunque el cielo estuviera oscuro y lluvioso. Su cabello era largo y rizado, color miel, y me gustaba peinarlo cuando ella quería.

	Cuando me vio, abrió los brazos y me acurruqué en ellos, aspirando su aroma a lavanda. En ese momento, rodeada de su cariño, sentí que no necesitaba nada más. Ella era mi sol, mi vida, mi todo.

	Mi padre; sin embargo, me inspiraba miedo. Invariablemente tenía el ceño fruncido, el rostro cerrado y su mirada azul era severa. Alto, siempre calzaba botas altas, lo que hacía que su andar fuera aun más firme y pesado. Cuando escuché el eco de sus pasos en el porche enlosado que rodeaba nuestra casa, o el chirrido de sus botas en las anchas tablas del piso, me estremecía de miedo. Casi nunca me hizo un cariño, y cuando lo hizo, me parecía una actitud forzada, sin espontaneidad. Su sonrisa, rara, era más como una mueca, sin mostrar nunca los dientes. Eso me hizo pensar que no tenía dientes. Sin embargo, como casi nunca estaba en casa, mis días eran tranquilos y agradables.

	Había muchos esclavos en la granja, y me gustaba ir a la senzala a jugar con los niños, aunque a mi padre no le gustaba.

	Cuando me vio con los chicos, frunció aun más el ceño y con un gesto me indicó la dirección, enérgico:

	— ¡Vete ya a tu casa, María Eugênia!

	Y yo corría, tan rápido como mis piernitas lo permitían. Llegaba a la casa grande con el corazón acelerado, jadeando y temblando de miedo. Subía las escaleras y corría hacia mi habitación, y me escondía entre la ropa de un gran armario existente. Y allí me quedaba hasta que alguien venía a buscarme, después de la tormenta. Con el tiempo, la diferencia entre mi padre y mi madre se hizo aun más patente. Era toda delicada, elegante, refinada. Se había educado en París y había viajado a varios países. Al regresar de Europa, su padre había arreglado su matrimonio con el que sería mi padre, Felipe de Albuquerque Figueiroa, un rico terrateniente de la región.

	El novio; sin embargo, era muy diferente a la dulce Virginia. Como siempre se había interesado más por la tierra, nunca se había propuesto continuar sus estudios, contentándose con aprender a leer y escribir, haciendo cuentas y cuidando la finca, los animales, los cultivos de caña de azúcar, a diferencia de tantos jóvenes, entre ellos, colegas suyos, que se fueron a Europa a estudiar. Felipe era rudo y salvaje, como sus caballos. Pero amaba a la tierna Virginia desde que la conoció de niña. Con ella, era cariñoso y gentil.

	Exactamente un año después de su boda, vine al mundo llenando la casa de alegría y haciendo la vida de mi madre más fácil y placentera.

	Todo esto lo aprendí de mi propia madre, en los momentos en que estábamos solas, hablando. Curioso, le preguntaba cómo había sido su vida y ella me contaba. Gradualmente, su historia comenzó a tomar forma en mi mente, adquiriendo contornos más precisos y llevándome a entender cosas que, hasta entonces, no había entendido. Sentada a sus pies, en las tardes de invierno, mientras ella me enseñaba a bordar, volvía al tema que más me interesaba; es decir, descubrir su pasado, cómo había sido su existencia.

	– Dime, mamá, ¿cómo es vivir tan lejos, en el extranjero?

	Y luego mi madre me hablaba de lugares lejanos y encantadores, contándome historias y eventos interesantes y divertidos. Fueron momentos muy especiales. Me perdí en divagaciones, viendo, a través de sus narraciones, esos hermosos paisajes que con tanta habilidad describía.

	Un día, cuando me hablaba de la hora en que esperaba mi llegada, le pregunté:

	– Mamá, si mi nacimiento estuvo rodeado de tanta anticipación y amor, ¿por qué no le gusto a papá?

	Me miró con sus grandes ojos, que en ese momento me parecieron aun más grandes, y donde noté un destello de angustia: 

	– ¡No digas eso, hija mía! Tu padre te ama. ¿Cómo puedes pensar diferente?

	– Tal vez tengas razón, mamá, pero nunca sentí el amor de mi padre. Ahora tengo trece años y, desde que tengo memoria, ha sido rudo conmigo. A veces me trata peor que a los esclavos, si eso es posible. 

	Mi madre dejó a un lado su bordado, luego se inclinó, envolviéndome en sus brazos con inmenso cariño, y pude ver que el brillo en sus ojos se había ido, como una línea de preocupación arrugó su hermosa frente.

	– Ay, hija mía, tu padre te quiere, sí, no sabe cómo demostrarte ese amor. Ten paciencia con él.

	Me callé. No quería ponerla triste. En ese momento; sin embargo, decidí que buscaría saber la verdad. Su reacción me había demostrado que había algo que yo no sabía. Diña, mi querida nodriza, había estado en la granja durante muchos años, había nacido y crecido allí, y si había algún secreto relacionado con mi nacimiento, lo sabría con certeza.

	Cambié de tema y nunca más volví a molestar a mamá con mis dudas y preguntas.

	ALGUNOS DÍAS DESPUÉS, surgió la oportunidad ideal. Diña y yo estábamos solas, caminando por el parque, y nos dirigíamos a la orilla del río, unos cientos de metros hasta el final del jardín. Ritiña se quedó en casa porque tenía fiebre. El cielo, sin nubes, presentaba un tono de azul intenso, y el sol caminaba hacia el oeste. Alegaba cansancio por el calor, inusual en esa época, y nos sentamos en la margen. La ama cerró el parasol y, bajo la copa de un gran árbol, mientras una ligera brisa nos refrescaba, disfrutamos del murmullo de las aguas, el trinar de los pájaros y el croar de sapos y ranas en medio de la vegetación de la ribera.

	Me acosté en la hierba y cerré los ojos. De repente, hice la pregunta que estaba martillando en mi cabeza:

	– Diña, ¿por qué no le gusto a mi padre?

	– ¿Qué es esto, niña? Le gustas a tu padre, sí, siñáziña – respondió con su peculiar forma de expresarse.

	– Siento que algo pasó y nadie quiere contarme. Y sé que lo sabes, Diña. ¿Por qué me ocultas la verdad? 

	– Yo no sé nada, siñáziña. Vamos. Es tarde y el señor, tu padre, no tarda en llegar desde la ciudad.

	Insistí, pero ella no cedió. Me levanté alterada, me arreglé la faldas y respondí irritada:

	– Muy bien. Voy a averiguar. No eres mi amiga. Con tu ayuda o no, lo voy a averiguar. ¿Escuchaste? 

	La esclava miró de soslayo y murmuró entre dientes:

	– ¡Pues si! Lo que Siñáziña quiere es meterme en problemas. ¡No hay nada que descubrir!

	Levanté la cabeza y comencé a caminar a toda prisa, obligándola a seguirme. Ya no hablamos. Estaba realmente enojada con ella. Esperaba que me ayudara, y su negativa me dolió; más que eso, me indignó.

	Llegamos a la casa grande y me apresuré a mis habitaciones. Necesitaba prepararme para la cena. Afortunadamente mi padre aun no había regresado de la ciudad.

	Mientras bajaba, escuché voces en el salón. Una era de mi padre, la otra desconocida. No queriendo ser vista, traté de colarme en la cocina, cuando mi madre apareció desde la sala, impidiéndome salir:

	– ¡Ay, eres tú, María Eugênia! Solo iba a buscarte. Tu padre solicita tu presencia en la sala.

	Sin salida, respiré hondo y caminé con mi madre a la sala de estar. Al entrar, vi a mi padre y a otro señor que estaba de espaldas. Nos acercamos y mi padre sonrió. Por primera vez pude ver sus dientes, feos y amarillentos de tanto fumar.

	– ¡Aquí viene! Guillermo, tengo el placer de presentarte a Maria Eugênia, mi hija. Maria Eugênia, este es Guillermo, hijo de un gran amigo mío.

	El chico se levantó, inclinándose elegantemente en una reverencia. Solo entonces pude verlo. Era un joven alto y distinguido, rostro amable, ojos y cabellos negros. Sonrió y pude ver una hilera de dientes blancos y simétricos.

	– Es un gran placer conocerla, señorita.

	Balbuceé algunas palabras inaudibles, sonrojándome de la vergüenza. Después de los saludos, mi padre sugirió: 

	– Vamos a sentarnos. Ponte cómodo, mi querido Guillermo, por favor.

	Luego, volviéndose hacia su esposa, dijo:

	– Virginia, nuestro querido Guillermo cenará con nosotros. Mi madre se levantó, asegurando amablemente:

	– Es un gran placer tenerlo con nosotros, Sr. Guillermo.

	Le ruego me disculpe. Debo comprobar que todo está en orden en la cocina. Mientras tanto, pediré una copa de vino para ustedes.

	Volviéndose hacia mí, con un gesto gracioso, Mamá me invitó a acompañarla:

	– Ven a ayudarme, hija.

	Me fui dándole una mirada agradecida. Sería difícil permanecer en esa habitación mientras los hombres hablaban. Además, yo era solo una niña y no me interesaban las conversaciones de adultos.

	Al llegar a la cocina, mi madre ordenó a una esclava:

	– Odete, sirve vino a los señores en la sala. Luego pon otro lugar en la mesa. Tenemos un invitado para la cena.

	– Sí, Siñáziña Virginia.

	Acercándose a la gran estufa de leña, mi madre le preguntó a Florencia:

	– ¿Cómo está la cena?

	– En media hora como mucho estará lista, Siñáziña Virginia.

	– Excelente. Tenemos un visitante. Esmérate.

	Fuimos al comedor, donde mi madre miró alrededor de la mesa para ver si todo estaba en orden; le gustaba cuidar los detalles y comprobaba que el mantel de lino estuviera bien planchado, que la forma de colocar los platos, cubiertos, vasos y servilletas estuvieran perfectos; todo tenía que estar impecable. Así fue criada y no abandonó sus hábitos. Presionó uno o dos pequeños detalles y, satisfecha, entró conmigo en la sala donde los hombres estaban hablando de negocios.

	Me senté al lado de mi madre. Me sentía segura con ella. No le gustaban los visitantes y la gente desconocida. Guillermo amablemente me dirigió la palabra:

	– ¿Qué le gusta hacer, señorita? Vi un hermoso piano justo en la entrada. ¿Disfruta la música? Aunque esta hermosa finca tendrá muchas actividades interesantes...

	Tímidamente, abrí la boca para responder, pero mi padre se adelantó:

	– Mi querido Guillermo, esta es la obsesión de mi mujer. Enseñó a María Eugênia a tocar el piano, aunque lo considero innecesario. Corresponde a las mujeres solo aprender a cuidar la casa, cocinar, coser y mandar esclavos, para hacer un buen matrimonio. ¿No estás de acuerdo conmigo?

	Guillermo, que acababa de tomar un sorbo de vino, colocó la copa sobre la mesa y respondió:

	– Bueno, señor Figueiroa, yo creo que estudiar y aprender siempre es importante.

	Mi madre levantó su bonita cabeza, miró a mi padre y luego se dirigió al visitante:

	– Mi marido, el señor Guillermo, cree que las mujeres no deben estudiar. Estoy tratando de convencerlo que deje que María Eugênia estudie en la capital, pero fue en vano. Se niega rotundamente a ceder a mis súplicas.

	– ¿Y de qué sirve tanto estudio, querida? Eres un ejemplo de esto. Estudiaste en Francia, viajaste por toda Europa, aprendiste tantas cosas, ¿para qué? – Él chasqueó.

	– No es solo el lado material de la vida lo que importa, Felipe. Aprendí a pensar, estudié literatura, arte, música y mucho más. Todo esto fue muy importante para mi formación. El conocimiento abrió mi mente.

	– ¿Para qué, querida? Para aprender a llevar una casa, a cuidar de un marido y una hija, no necesitaría nada de eso. ¿Entiendes? ¡Tiempo perdido!

	Mi madre contuvo la respiración. Quería replicar, pero no debería. No delante de un invitado. Sostuve su mano suavemente bajo los pliegues de su vestido y la sentí temblar.

	Guillermo, para mi sorpresa, tomó su defensa, coincidiendo con ella: 

	– Tiene razón doña Virginia cuando dice que el conocimiento es importante. Nuestra vida solo será mejor si la sabemos valorar adecuadamente, utilizando todo nuestro potencial.

	Mi madre le dirigió una discreta mirada de agradecimiento. Poco a poco fue volviendo a la normalidad, mientras mi padre, sin darse cuenta de nada, ya había cambiado de tema, incursionando en el terreno que conocía: los negocios.

	Guillermo, aprovechando la ocasión, comentó:

	– ¡Hermosas son sus cosechas, señor Figueiroa! Los campos de caña están muy bien cuidados.

	– De verdad, mi querido amigo. Estoy orgulloso de ellos. 

	Me di cuenta que Guillermo, de vez en cuando, lanzaba una mirada llena de piedad a mi madre.

	En ese momento, la esclava Odete se acercó, advirtiendo que la cena estaba servida, para alivio de todos. Pasamos al comedor, donde se sirvieron y degustaron los manjares en medio de una amena y gratificante conversación. Enseguida llegaron los postres. Luego, en la sala, café.

	Como ya era tarde y tenía sueño, me disculpé y me retiré a mis habitaciones, deseándoles buenas noches a todos.

	 

	 


 

	 

	3 – Propuesta de matrimonio

	 

	 

	 

	En los días siguientes, noté algo extraño en el aire; sin embargo, sin identificar la razón. Observé conversaciones intercambiadas entre mis padres e intercepté miradas dirigidas a mí. Cuando me acerqué, claramente cambiaron de tema. Seguramente estarían hablando de mí, pero ¿qué?

	Cuando estaba a solas conmigo, de vez en cuando mamá me miraba en secreto, pensativa, como si estuviera preocupada por algo.

	– ¿Qué está pasando, mamá? – Pregunté, incapaz de controlarme por más tiempo.

	– Lo sabrás cuando llegue el momento, hija mía. 

	Insistí, pero ella no dijo nada más. Mi curiosidad ya estaba llegando a un nivel insoportable.

	Unos días después, por la tarde, me llamaron a la oficina de mi padre. Entré. Estaban mis padres y un extraño caballero. Papá nos presentó diciendo: – 

	– María Eugênia, este es Valentín Cerqueira, el padre de Guillermo, a quien ya conoces. Amigo Cerqueira, esta es mi hija, María Eugênia, de quien hablábamos antes.

	El caballero me saludó con una reverencia mientras me examinaba como si fuera un animal de raza que hubiera estado a la venta. Respondí con un ligero asentimiento, luego esperé, ansiosa. Nuevamente sentí que algo extraño estaba en el aire; y ahora no era solo impresión, sino certeza. ¿Qué estaría pasando?

	Mi padre entonces se encargó de responder a mi pregunta:

	– María Eugênia, el señor Cerqueira vino a pedirme tu mano en matrimonio para su hijo Guillermo. Y se la concedí. Tenemos que fijar la fecha del compromiso. Este es un momento de gran alegría para todos nosotros.

	No pude pronunciar una sola palabra. Yo estaba en estado de choque; todavía era una niña, jugaba con muñecas y corría por los campos. Y ahora, ¿me iba a comprometer y casar?

	La sangre se apresuró a mi cabeza y comenzó a hormiguear. Todo se oscureció a mi alrededor y se habría derrumbado si el visitante más cercano no me hubiera atrapado.

	– ¿Qué pasa, señorita? ¿Se siente mal?

	Fue solo un segundo. Volviendo en mí, vi la cara de disgusto de mi padre, y le respondí en monosílabos:

	– No fue nada, señor. Un malestar pasajero. Estoy bien.

	Sentada en un sillón, me recuperé de las noticias, observándolos hablar.

	– Así que está arreglado. El próximo fin de semana vendremos a la fiesta de compromiso – dijo el visitante.

	– Estaremos encantados de recibirte en nuestra casa. Esta unión será muy importante para nuestras familias. ¡Será un hito en la historia de la región!

	Miré a mi madre. Estaba sonriendo, pero me di cuenta que era una sonrisa fría y forzada. De repente se volvió hacia mí y pude ver una mirada de lástima en sus ojos mientras yo pensaba: “¿Qué hay de mí? ¿A nadie se le ocurrió preguntar qué pienso sobre el asunto? ¿Quiero casarme con ese Guillermo, si realmente me agrada? ¡Dios mío! ¡Soy una niña!”

	Después que el caballero se fue, la atención se volvió hacia mí:

	– ¿Qué pasó, María Eugênia? ¿Qué es este malestar?

	Te comportaste ridículamente con el visitante. ¿No te das cuenta de la importancia de este matrimonio en tu vida? – Dijo mi padre, indignado.

	Me levanté del sillón sintiendo que dentro de mí se formaba una tormenta.

	– ¿Por qué, padre, no me consultaste sobre este matrimonio? ¿Por qué no me preparaste para escuchar tu decisión? ¿Por qué no me dijiste?

	Con una mirada enfurecida me miró:

	– ¿Quién te crees que eres, jovencita? Yo decido que es mejor para nuestra familia. Solo tienes que obedecer, nada más. Y no te atrevas a discutir mis órdenes.

	En el colmo de la indignación, sintiéndome impotente ante su voluntad, comencé a llorar.

	– ¡Esto es absurdo, padre mío! ¡Solo tengo trece! ¡No puedes obligarme a casarme contra mi voluntad!

	– Puedo y lo haré. Ahora basta de discusión. Virginia, prepara la fiesta de compromiso. Quiero que todo salga perfecto ese día – ordenó mirando a su esposa –. Todos verán nuestra fuerza.

	La unión de las familias Cerqueira y Albuquerque Figueiroa determinará la unión de nuestras fincas y seremos dueños de gran parte de las tierras de la región sur de Minas Gerais.

	– Pero papi... 

	– ¡Suficiente! ¡Ve a tu habitación! – ordenó enérgicamente.

	Sin otra alternativa, giré sobre mis talones y subí las escaleras, tragando lágrimas. Al entrar en mis aposentos; sin embargo, estallé en lágrimas desesperadas, tirándome en la cama. La ama, que me esperaba dormitando en un rincón, se despertó con el ruido y se apresuró a ayudarme.

	– ¿Qué pasó, Siñáziña? ¿Por qué tantas lágrimas?

	– Estoy desesperada, Diña. Mi padre quiere obligarme a casarme. Decidió todo sin hablar conmigo. No acepto. No me casaré

	– Cálmate, Siñáziña. Sabes que no sirve de nada rebelarse contra las órdenes de tu padre. Intenta hablar con él mañana. Pero ahora vamos, cambiémonos de ropa.

	Hablando tranquilamente, con una voz dulce y suave que me arrullaba desde la cuna, Diña me preparó para dormir. Suavemente, me quitó la ropa pesada y se puso un camisón liviano. Me tapó con una manta de piel de oveja, que me gustaba, y estaba a mi lado cantando una vieja canción de cuna que, desde pequeña, siempre me tranquilizó. Poco a poco me quedé dormida.

	Soñé que estaba en un lugar hermoso: había árboles, flores y un hermoso césped. Una dama muy bien vestida se me acercó sonriendo. Yo no sabía quién era ella; sin embargo, parecía extrañamente familiar. Su cabello castaño estaba recogido hacia atrás en la nuca, mientras que en su frente un rizo se había soltado y caía encantadoramente. Sus ojos estaban azules, la piel perfecta; la sonrisa cautivadora reveló sus hermosos dientes. Sin embargo, no era solo su apariencia lo que se veía tan fino y elegante. Había algo más que no supe precisar, como si todo su cuerpo reflejara un resplandor interior. En otras palabras, parecía que tenía una luz interior que se reflejaba delicadamente en todo su cuerpo.

	Impresionada, la vi acercarse. Nos sentamos en una banca y ella comenzó a hablarme como si me conociera desde hacía mucho tiempo.

	– Querida, aprovecha la oportunidad que se te presenta en este momento. Mantén la serenidad y no cometas más errores. A tiempo, te has comprometido mucho y ha llegado el momento de actuar por el bien de todos. No guardes el dolor en tu corazón y perdona siempre. Aun cualquier cosa que te parezca difícil de aceptar es por tu propio bien. A lo largo del tiempo siempre he estado contigo, ayudándote y apoyándote en las más diversas situaciones. Nuestros lazos afectivos se remontan a antiguos encantamientos. Has recibido la gran bendición de reencarnar de nuevo. No falles más. Mantén tus pensamientos en alto a Dios y todo saldrá bien.

	Al escucharla hablar, de las fibras más profundas surgió un sentimiento de amor intenso, como si estuviera frente a una madre. Lloré en sus brazos, quejándome del compromiso que me estaba imponiendo.

	– Cálmate, hija mía. Dios sabe lo que hace. Nada ocurre por casualidad. Miedo a nada. Confía en Jesús y tendrás todo el apoyo que necesitas.

	Levantándose, la dama hizo un gesto de despedida. Traté de detenerla. Quería hablar más. Necesitaba saber más. Sin embargo, con una tierna sonrisa, me saludó y desapareció.

	Lloré. Lloré mucho. Quería que ella se quedara a mi lado. Entonces no vi nada más.

	A LA MAÑANA SIGUIENTE, me desperté alegre y de buen humor. No recordaba el buen sueño que tuve, pero un sentimiento de paz y confianza me rodearon como un escudo protector. La desesperación de la noche anterior había desaparecido por completo y, en el fondo, había llegado a existir un sentimiento de suave aceptación.

	Diña me hizo el aseo, sorprendida por el cambio que se había apoderado de mí. Hablamos normalmente; charlé, como de costumbre, y ella escuchó, aliviada.

	Al sentarme a desayunar, mamá también se sorprendió de mi buen humor. No vi a papá. Se había ido para atender sus negocios.

	Salí a caminar con Rita, mi compañera de infancia, la hija de Diña.

	Caminando por los campos, ella me miraba. En un momento, no pudo resistir más y preguntó:

	– Siñáziña , escuché que te vas a casar. ¿Es verdad?

	– Sí, es verdad, Rita. Es la voluntad de mi padre y debo someterme – respondí resignada. Con una sonrisa pícara, preguntó emocionada:

	– ¿El novio es el que estuvo aquí en la finca el otro día?

	– Sí, Rita. Su nombre es Guillermo.

	– ¡Oh! ¡Siñáziña María Eugênia! Qué joven tan guapo y elegante. Incluso yo con mucho gusto me casaría con él –. La miré sorprendida y me reí.

	– ¡Pero qué impulsiva eres, Rita! Te quedas allí rodando los ojos a mi prometido.

	– No me malinterpretes, María Eugênia. Pero este tipo haría la alegría de cualquier mujer. Nunca he visto a un caballero tan guapo.

	Ambas nos reímos y seguimos hablando hasta que llegamos al arroyo. Allí nos quitamos los zapatos y los calcetines y metimos los pies en el agua clara que corría sin parar.

	Jugamos un poco. Entonces nos dimos cuenta que, de repente, el cielo estaba cubierto de pesadas nubes y nos apresuramos a regresar. Justo a tiempo. Empezaron a caer gotas gruesas y corrimos por el césped, riendo y divirtiéndonos mucho. Tan pronto como entramos en la casa, la lluvia caía con fuerza.

	Corrí a mis habitaciones. Diña, que me estaba esperando, dijo:

	– Casi fueron sorprendidas por la tormenta. Vamos, cambiémonos esa ropa y sequémonos el pelo.

	– Fueron solo unas gotas, Diña, no importa.

	– Pero te puedes enfermar, niña, y al señor Figueiroa no le gustará.

	Me encogí de hombros. Yo estaba contenta y nadie iba a estropear mi satisfacción. Hacía mucho tiempo que no tenía el placer de sentir las gotas de lluvia en mi cuerpo, como hoy. Todo se oscureció y los esclavos tuvieron que encender velas y lámparas, a pesar que era la hora del almuerzo.

	Nos sentamos a la mesa bajo rayos y truenos. Afuera caía el aguacero, pero yo estaba feliz. Incluso comer el almuerzo a la luz de las velas me divertía. Mis padres se miraron desconcertados, pero permanecieron en silencio.

	Comimos en silencio; A papá no le gustaba hablar en la mesa. Dijo que era una falta de respeto, a menos que tuviéramos visitas, cuando hizo una excepción.

	El día transcurrió monótonamente. Mientras caía la lluvia, miré por la ventana. Durante todo el día continuó el aguacero. Mis esperanzas de poder salir al jardín no se cumplieron.

	Tomé un libro y comencé a leer. Pronto caí en un sueño profundo.

	 

	 


 

	 

	4 – El compromiso

	 

	 

	 

	Afortunadamente a la mañana siguiente salió el sol. El cielo azul resplandecía y todas las plantas parecían haber sido cuidadosamente lavadas por un jardinero divino. Rita y yo aprovechamos para jugar en el campo, corriendo entre los árboles. Los días que siguieron estuvieron llenos de confusión. Los preparativos para mi compromiso avanzaron a buen ritmo. Mientras unos esclavos se encargaban de limpiar la mansión, otros se ocupaban de los platos que serían servidos a los invitados. Se sazonaban carnes de res, cerdo y cordero, así como aves como el pavo y el faisán, todos eran sometidos a cocción y luego empacados en toneles, bañados en su propia manteca, para su conservación. Más tarde, los llevarían al brasero o al horno de leña para hornear. Todo lo que se podía preparar con anticipación, como pasteles dulces, frutas confitadas, secas, pasteles y budines, se almacenaba poco a poco. Además de dulces, caramelos y golosinas que tanto gustaron a todos, niños y mayores.

	Las modistas, traídas de la ciudad, confeccionaban los trajes que se utilizarían en la fiesta. Para ello, mi padre había comprado las telas más finas, y cuidaban mucho nuestra ropa, especialmente las que bordaban mi vestido y el de mi madre. Se pasaban el día con los ojos fijos en las telas, trabajando sin parar para terminar a tiempo.

	Y con toda esta emoción, llegué a sentirme como una persona importante. Los ojos se volvieron hacia mí, ahora con admiración y respeto, y mi pecho se hinchó de orgullo y vanidad.

	¡Yo era la novia! Me sentía con derecho a todo, ya que todas esas cosas estaban sucediendo por mi culpa. Fue para mí que todos trabajaron y se esforzaron por hacer lo mejor posible. Era considerada con la gente, lo cual era nuevo, y todos esos halagos me encantaban. Me gustaba ver a las modistas rogarme que me probara una vez más el conjunto que me pondría el día de la fiesta. ¡Todo lo que tenían que hacer era arrodillarse a mis pies! Y los volvía locos porque, riéndome, me escapaba por los campos y solo volvía cuando quería.

	Para mí, todo era una broma. Después de todo, yo era solo una niña.

	El sábado, temprano en la mañana, comenzaron a llegar algunos invitados en sus carruajes. Eran parientes que venían de muy lejos y se quedaban en nuestra casa. Mis abuelos maternos, Justina y Felício Carneiro fueron los primeros en llegar. Luego tíos y tías, primos y primas.

	Confieso que al principio me gustaba tanta agitación. Cada uno que llegó traía un regalo diferente. ¡Y todos eran para mí!

	A medida que pasaban las horas, comencé a sentirme un poco incómoda con tanta gente. Ya no podía hacer lo que quería, tenía que prestar atención a los invitados y, de hecho, todos eran casi extraños.

	Por suerte, nuestra casa era bastante grande y tenía muchas habitaciones para acomodar a toda esa gente. Madre asignó un esclavo para atender a cada familia, con la tarea de ayudar a nuestros huéspedes en lo que fuera necesario, como preparar el baño, planchar la ropa y otras pequeñas tareas. Por cierto, esto era absolutamente innecesario, ya que cada familia había traído sus propios esclavos para el servicio personal. Sin embargo, cuando le mencioné este hecho a mamá, ella me explicó que era elegante ofrecer el personal de la casa a las visitas; mostraba el refinamiento y la delicadeza de los anfitriones con sus invitados. Así que lo entendí y lo acepté con orgullo.

	El almuerzo ya se sentía como una fiesta, con tanta gente reunida. Los esclavos, complacidos con su nuevo atuendo, se paseaban discretamente de un lado a otro sirviendo a los invitados.

	Todos los familiares – muchos de ellos hacía años que no se veían – reían y bromeaban, felices de estar juntos, recordando el pasado y contando anécdotas graciosas. Me habían presentado a todos, pero tenía problemas para recordar sus nombres. Después de todo, ¡había tanta gente!

	Después del almuerzo, los invitados caminaron un rato por los jardines o se sentaron en los bancos para conversar. Hacia media tarde se retiraron a descansar antes de prepararse para la noche, y suspiré aliviada al ver la casa en silencio.

	Cuando cayó la noche, empezaron a llegar los carruajes trayendo a los demás invitados. Eran familias de terratenientes de la vecindad, autoridades y amigos de mi padre que residían en el pueblo cercano.

	Diña me ayudó con los preparativos. Mi vestido fue uno rosa de tafetán, largo, lleno de volantes rematado en puntilla, con mangas cortas abullonadas y escote redondo, también rematado en puntilla; en el acabado del escote, mangas y volantes, delicadas guirnaldas de flores bordadas. Una faja ancha de raso en un tono rosa más oscuro rodeaba la cintura, asegurada con un ramo de delicadas flores del mismo tono.

	Me puse el vestido, las medias, las botas blancas y los guantes. Después, la ama arregló mi largo cabello rubio rizado, arreglándome una tiara en la cabeza de pequeñas flores, las mismas del vestido. Finalmente, tomó un delicado collar de oro engastado con perlas de una caja azul y los correspondientes aretes, joyas que recibí como regalo de mis padres por mi compromiso. Dando por terminados los preparativos, Diña lanzó una última mirada de admiración y me colocó frente al espejo. ¡Estaba impresionada! No podía creerlo. ¡Estaba realmente hermosa!

	– Siñáziña será la chica más hermosa de la fiesta, créeme.

	Me volví hacia ella, emocionada:

	– Te lo debo todo, Diña. ¿Como puedo agradecerte?

	– Ni siquiera lo pienses, Siñáziña. Soy muy feliz viviendo en esta casa y teniendo el cariño de todos. Ahora vamos. Siñá ya debe estar preocupada por tu retraso.

	Me abrió la puerta del dormitorio y, haciéndome señas para que pasara, me dijo con los ojos húmedos:

	– Siñáziña , quiero que seas muy feliz.

	Le di las gracias y pasé junto a ella, bajé las escaleras. El salón estaba lleno de invitados. Cuando emergí en la parte superior de las escaleras, atraje todas las miradas. Fue un momento de gloria. Sabía que me veía impresionante.

	Pronto lo vi venir hacia mí. Guillermo se acercó, extendiéndome su mano, en la que colocó un suave beso, mientras me decía palabras amables. No pude evitar notar lo elegante que se veía con su traje negro, la camisa blanca con volantes asomando por debajo de su chaleco; en los pies, hermosos zapatos brillantes.

	Me sonrojé de satisfacción. Entonces mi padre, tomando el brazo de mi madre, llamó a los invitados, quienes formaron un círculo a nuestro alrededor. Se acercaron los padres de Guillermo, el señor Cerqueira y la señora Leonora. Todo el mundo estaba en silencio. Papá se aclaró la garganta y comenzó a hablar.

	– ¡Señoras y señores! Nos reunimos esta noche para celebrar el compromiso de mi hija María Eugênia y Guillermo, hijo de nuestro amigo Valentín Cerqueira, quienes ahora están sellando un compromiso matrimonial, uniendo nuestras familias. ¡Brindemos por la felicidad de los novios! Mientras hablaba, los sirvientes pasaban discretamente entre los invitados con bandejas, sirviendo a los presentes.

	Se hizo el brindis para regocijo general, y de todas las bocas se escucharon buenos deseos a los novios. Posteriormente, intercambiamos abrazos. Todos querían saludar a la hermosa novia y su elegante novio. Luego se sirvió el festín a los invitados. 

	Después de la cena, los invitados se distribuyeron en grupos por las habitaciones, terrazas y jardines de la casa. Guillermo aprovechó para intercambiar unas palabras conmigo, su prometida, ya que durante la fiesta no pudimos hablar, ya que atendíamos a todo el que quisiera saludarnos.

	– ¿Vamos a dar un paseo, María Eugênia? – Él invitó.

	– No sé si debería... – respondí con reticencia.

	– ¿Por qué no? Ahora estamos oficialmente comprometidos y se espera que nos encontremos – respondió con una sonrisa.

	– Es verdad. Entonces vamos.

	Suavemente, Guillermo me ofreció su brazo y, tomados del brazo, caminamos hacia la terraza.

	No sabía qué decir en un momento como este. Yo era tímida, y este fue el primer contacto que tuve con un hombre, a excepción de mi padre. Y Guillermo no puso las cosas fáciles, porque él también se quedó callado.

	En ese momento, Rita pasó junto a nosotros con una bandeja de copas de vino. Al verme, se detuvo, sin saber si debía romper la intimidad de la pareja, y emprendió su camino.

	– ¡Rita! Sírvenos un trago – ordené con una sonrisa. Mientras se acercaba, le expliqué a Guillermo:

	– Rita es mi compañera de infancia. Diña, su madre, fue mi nodriza.

	Miré a Guillermo y vi que la miraba de otra manera. Tomamos los vasos y luego habló con voz temblorosa:

	– Te deseo lo mejor.

	Guillermo la miró, sonrió y le dio las gracias. Algo sucedió en ese momento. Rita también lo miró y en ese intercambio de miradas sentí aprensión sin saber por qué.

	Mirando más de cerca a Rita, me di cuenta que nunca la había mirado realmente. Era una hermosa joven, hija de un capataz, de ascendencia holandesa y esclava, y la mezcla le había dado rasgos interesantes y ojos color avellana. Teníamos casi la misma edad, pero María Rita, dos años mayor, había florecido antes. Su cuerpo estaba más definido, lleno de curvas, mientras que el mío era el de una chica esbelta y delgada, sin atractivos físicos. En ese momento, María Rita lució una atrevida blusa cuyo escote dejaba ver parte de sus senos. La comparación me molestó. Me sentí en desventaja.

	Me levanté bruscamente y, agarrando el brazo del novio, lo obligué a seguirme. Subrepticiamente, noté que se dio la vuelta, lanzando una última mirada a Rita, que se había quedado atrás, sin entender mi inoportuna reacción.

	Ese hecho me llenó de indignación. Con mucha dificultad contuve mi ira, sin entender bien por qué la mirada de Guillermo a Rita me había conmovido tanto.

	– Parece que le gustas mucho a esa chica – comentó, mientras caminábamos, rompiendo el silencio.

	– Ella es solo una esclava. Eso es todo – respondí con malos modales.

	– Me dijiste que era tu compañera de juegos de la infancia.

	– Si es verdad. Solo porque es la hija de Diña, mi nodriza. Crecimos juntas.

	En ese momento llegamos al salón y algunos invitados se acercaron a saludarnos. Eran amigos de Guillermo y extraños para mí. Pronto los dejé en animada conversación, alejándome. Quería un rincón más tranquilo para pensar y descansar, pero imposible. Así que subí las escaleras buscando la tranquilidad de mi habitación.

	Me senté en la cama, nerviosa y pensativa. “¿Qué me pasa? ¿Por qué me ha dolido tanto la presencia de Rita? ¿Por qué esta angustia, este extraño malestar, esta impresión de peligro que me acecha sin razón?”

	A medida que la respiración se hizo corta, mi pecho se agitó. Siempre había considerado a Rita como una amiga, sin embargo su presencia en ese momento me había irritado, me sentía enojada con ella. No pude entender

	La puerta se abrió suavemente y mi madre asomó la cabeza en la habitación. Al verme, se acercó.

	– ¿Pasó algo, María Eugênia? Estás pálida, pareces nervioso.

	– Estoy bien, mamá – Ella me miró y respondió:

	– No. No está todo bien. Vi cuando subiste las escaleras, y te conozco lo suficiente como para darme cuenta que estás fuera de control. Dime. ¿Qué paso?

	– Fue María Rita. Se portó muy mal, mamá. Me provocó, abusando de nuestra convivencia. 

	– ¿Rita? Siempre fue discreta y sociable, amable y delicada. ¿Qué hizo ella?

	De hecho, no tenía nada de qué quejarme de la esclava. Intenté cortar el tema:

	– ¿Qué importa ahora, mamá? Olvídalo. Ha pasado. Hoy es mi fiesta de compromiso y quiero disfrutar cada momento. ¿Vamos a bajar?

	Con una sonrisa, convencí a mi madre que todo estaba bien. Nos levantamos para salir de la habitación y, antes de hacerlo, pregunté:

	– Mamá, te lo ruego. No le digas nada a Rita y mucho menos a Diña. ¿Está bien? Olvidémonos de eso.

	Satisfecha, mamá estuvo de acuerdo. Yo tampoco quería un problema con los esclavos que siempre vivían en la casa y a los que apreciaba mucho.

	Hablando, bajamos las escaleras, sumergiéndonos en el ambiente de risas, perfumes, música. Los invitados bailaron al son de un pequeño grupo musical. Al verme, mi prometido se acercó. Hizo una reverencia galante, invitándome a bailar. Temblé de miedo. Era la primera vez que iba a bailar con un caballero y mucho menos delante de tanta gente.

	Cuando empezó a sonar el vals y me tomó en sus brazos, me olvidé de todo. Me gustaba bailar y disfrutaba mucho dando vueltas por la habitación con mi prometido, oliendo su perfume, mientras todos nos miraban con admiración y envidia.

	Durante el resto de la noche bailé sin cesar, a veces con Guillermo, a veces con mis primos o señores quienes me invitaron a bailar.

	La fiesta se prolongó hasta el amanecer, cuando los invitados comenzaron a retirarse. Poco a poco se despidieron, hasta que solo quedaron nuestros invitados.

	Agotada, no podía esperar a dormir. Diña me quitó el vestido, cambiándolo por un camisón ligero, y caí en la cama, hundiéndome en un sueño lleno de sueños felices. Me parecía que seguía escuchando la música, y me sentía girando... girando... girando... 

	 







